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"Un príncipe vampiro" es una poderosa arma contra el preconcepto, promoviendo el amor libre y sin ataduras. El autor repudia cualquier forma de homofobia o intolerancia. Que esta historia ilumine mentes y corazones, esparciendo respeto, igualdad y aceptación. Juntos, podemos construir un mundo más inclusivo y amoroso.














En un reino sombrío, vampiros y aliados se unen para enfrentar una horda de zombis y lobizones. En una batalla épica, secretos del pasado son revelados, y el destino del reino está en juego. Mientras guerreros luchan con ferocidad, los líderes de los zombis y de los lobizones preparan un plan siniestro. Con poderes sobrenaturales y alianzas improbables, la familia real y sus aliados enfrentan desafíos mortales, desentrañando oscuros misterios. En esa lucha por la supervivencia, secretos son revelados, amistades son puestas a prueba y el reino enfrenta su momento más sombrío. ¿Quién saldrá victorioso en esta guerra sobrenatural? El suspenso flota en el aire.
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El Príncipe y el Baile

Era una noche sombría en el reino de Nocturna. La luna llena brillaba en el cielo estrellado, lanzando un pálido haz de luz sobre el Castillo de las Sombras. El reino dormía y el príncipe Damián reposaba en su lecho, sumergido en un profundo sueño.

Mientras tanto, algo dentro de él lo inquietaba aquella noche. Una inquietud que lo llamaba desde más allá de los muros del castillo, más allá de las convenciones de la realeza vampírica. Lentamente, Damián abrió los ojos y observó la habitación a media luz, los muebles antiguos bañados por la luz plateada que se infiltraba por las cortinas de terciopelo.

La habitación de Damián exhalaba un aire de opulencia decadente, típica de la época victoriana. Las paredes estaban revestidas con un papel de pared oscuro y decorado, repleto de arabescos dorados que parecían danzar a la luz de la luna. El piso de madera pulida reflejaba la débil luminosidad, dando la sensación de caminar sobre aguas plateadas.

Alrededor de la habitación, muebles de caoba oscura se destacaban en contraste con los tonos más claros de las paredes. Una majestuosa cama de dosel, adornada con cortinas de seda negra, se ubicaba en el centro del ambiente, pareciendo un refugio sombrío y acogedor. Los tallados intrincados en las columnas y en los pies de la cama retrataban seres míticos y figuras angelicales, creando una misteriosa atmósfera.

Sobre la cama, sábanas de satén rojo sangre contrastaban con la palidez de la piel de Damián. Una suave almohada, cubierta de fino encaje, apoyaba su cabeza, proporcionando un lujoso confort. A medida que el príncipe se levantaba, sentía la suave textura del tejido contra su piel fría, una delicada caricia que despertaba sus sentidos.

Junto a la ventana, un pequeño escritorio exhibía objetos curiosos. Una pluma de pavo real, un tintero de plata y un libro con tapa de cuero antiguo, con páginas amarillentas por el paso del tiempo. Sobre la mesa, una vela parpadeaba, proyectando sombras danzantes en las paredes, durante el tiempo que la llama se alimentaba de su propia esencia.

El aire estaba impregnado con el aroma dulce y enigmático de velas perfumadas de rosas negras, esparcidas estratégicamente por la habitación. El perfume se mezclaba con el aroma característico de madera envejecida y un leve toque de musgo húmedo, creando una sinfonía olfativa seductora e hipnótica.

Al moverse por la habitación, Damián sentía el suave toque del tapete de piel de oso polar bajo sus pies descalzos. El pelaje espeso y suave parecía acariciar sus tobillos, proporcionando una sensación de comodidad y confort, incluso en aquella gélida atmósfera.

Observando la habitación a media luz, el muchacho sintió una extraña mezcla de fascinación e inquietud. La luz de la luna se infiltraba por las cortinas de terciopelo, creando sombras y reflejos que danzaban en las paredes y en el suelo. Era como si el propio ambiente estuviera vivo, susurrando secretos sombríos y promesas desconocidas.

Esa atmósfera envolvente despertaba en Damián una sensación de éxtasis prohibido, una sed insaciable por algo más allá de los límites del castillo. Sus ojos se fijaban en el horizonte a través de las ventanas, donde los árboles oscuros susurraban secretos y los vientos nocturnos murmuraban una irresistible invitación.

De ese modo, en medio de aquella habitación exuberante y envolvente, el príncipe vampiro Damián sentía el llamado para un viaje que podría desafiar su naturaleza y su destino. Un ardiente deseo de explorar lo desconocido y saciar su sed de nuevas emociones y experiencias transcendentes. El príncipe, cansado de las reglas y protocolos de la corte, ansiaba por aventura y libertad. Queriendo salir de la habitación, envolvió su cuerpo en un manto oscuro, tejido con hilos de seda negra que parecían absorber la luz a su alrededor.

Paso a paso, Damián se deslizó por los pasillos silenciosos del castillo. Los tapices susurraban historias de tiempos pasados, los cuadros retrataban antiguos antepasados, sus miradas eternamente fijas en el príncipe durante el tiempo que él continuaba delante. La melodía de las notas de un piano hacía eco por los pasillos, recordándole una época en que la vida era más simple.

Al cruzar el umbral, sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral, una sensación familiar y enigmática que siempre lo acompañaba al dejar la seguridad de su habitación. El hall de entrada se extendía delante de él, iluminado apenas por la luz tenue de las linternas de aceite que pendían del techo alto.

Las paredes revestidas con paneles de roble oscuro parecían guardar secretos antiguos e historias no contadas. Las sombras danzaban y se retorcían alrededor de las columnas y estatuas, como espectros silenciosos que se movían en sincronía con el corazón de Damián. El aroma leñoso y levemente enmohecido impregnaba el aire, transportándolo hacia un tiempo en que la realeza vampírica reinaba con majestuosidad y misterio.

Las ventanas altas y estrechas dejaban entrar un vistazo del mundo exterior, donde la noche se extendía en su plenitud. La luna llena brillaba intensamente, esparciendo su manto plateado sobre los jardines y bosques circundantes. Damián recordaba cómo acostumbraba vagar por esos jardines, persiguiendo la sombra de la noche, sintiendo la fría niebla de la madrugada envolver su cuerpo inmortal.

Los muebles decorados en el hall evocaban una era de grandeza y elegancia. Una imponente mesa de caoba sostenía un candelabro de plata, cuyas llamas ondulaban y danzaban en respuesta al flujo de energía que emanaba del príncipe. Sillones tapizados en terciopelo rojo oscuro invitaban a Damián a sentarse y contemplar el mundo con sus ojos inmortales.

Al avanzar, el eco de sus pasos resonaba por los pasillos de piedra. La memoria de todos aquellos que habían caminado antes de Damián parecía habitar cada centímetro de aquel castillo ancestral. Las voces del pasado susurraban en sus oídos, contando historias de batallas perdidas, amores prohibidos y deseos insaciables.

Al aproximarse a la gran escalera de mármol, Damián sentía una creciente mezcla de excitación y melancolía. Aquella escalera era testigo silencioso de sus alegrías y angustias, un testigo que guardaba los secretos más profundos de su alma inmortal. Cada escalón subido era un recuerdo, un viaje a través del tiempo que lo llevaba más cerca de su incierto destino.

Dejando atrás el castillo, las puertas se cerraban con un pesado suspiro, como si el propio castillo lamentase su partida. El viento nocturno acariciaba su rostro, trayendo consigo un aire de misterio y posibilidades. El príncipe vampiro se lanzaba a la oscuridad, alimentado por la nostalgia de un pasado que se entrelazaba con el presente, en busca de aventuras que sólo la noche podría ofrecer.

Nocturna, el reino de los misterios y secretos, se revelaba en su plenitud cuando la noche se instalaba. Damián se deslizaba por las calles de adoquines, envuelto por la suave niebla que le daba un aire misterioso al ambiente. Las lámparas de gas lanzaban una luz amarillenta, proyectando sombras danzantes en las fachadas decoradas de los edificios victorianos que se erguían imponentes a su alrededor.

El reino palpitaba con una energía peculiar en la oscuridad, como si cada piedra, cada edificio, guardase secretos ancestrales. Damián absorbía los detalles con sus ojos penetrantes, capturando la esencia de cada escena nocturna. Los contornos de los árboles se mezclaban con las sombras, creando un escenario digno de una pintura sombría.

Al entrar en la Ciudad de las Brumas, Damián se sentía atrapado en un torbellino de actividades. El animado barrio era conocido por sus cafés elegantes, donde las mesas de mármol eran ocupadas por damas y caballeros de la alta sociedad vampírica. Los trajes de la moda victoriana adornaban sus cuerpos, revelando tejidos suntuosos, detalles de encaje y joyas relucientes.

Las damas caminaban con vestidos largos y volátiles, colores oscuros como la noche, adornados con bordados intrincados y lazos elaborados. Sus cabellos estaban meticulosamente peinados y adornados con joyas que reflejaban la luz de las lámparas. Cada paso era acompañado por delicados abanicos, utilizados con habilidad para esconder sonrisas enigmáticas o crear un aura de misterio.

Damián caminaba por las calles de la Ciudad de las Brumas, envuelto en la intrigante atmósfera de la alta sociedad vampírica. Sus ojos rojizos capturaban los detalles de los caballeros que pasaban a su lado, ostentando sus elegantes ropas y aire de encanto. En su camino, se encontró a Lord Harrington, un hombre de estatura imponente, cabellos grisáceos y ojos penetrantes.

— Buenas noches, Príncipe Damián. La ciudad cobra un brillo especial con su presencia. — saludó Lord Harrington con una reverencia respetuosa.

Damián inclinó levemente la cabeza en señal de reconocimiento.

— Buenas noches, Lord Harrington. Las calles están animadas esta noche. ¿Hay alguna novedad interesante para compartir? —  indagó Damián, curioso por conocer las intrigas que rodeaban a la alta sociedad.

— Ah, mi querido príncipe, siempre hay algo intrigante ocurriendo en los bastidores de nuestra sociedad. — Lord Harrington sonrió, revelando unos dientes perfectamente alineados. — Circulan rumores sobre un misterioso baile que se llevará a cabo en breve en el salón de Lady Sinclair. Dicen que solamente los invitados más selectos serán admitidos. Tal vez sea una oportunidad de ejercitar nuestros talentos sociales y descubrir secretos ocultos.

— ¿Un baile misterioso, dice? — Damián levantó una ceja, intrigado. — Parece fascinante. Pienso que sería una excelente oportunidad para obtener informaciones valiosas. Estaré allí para descubrir esos secretos. — respondió Damián, dejando escapar una sonrisa de anticipación.

Enfocado en continuar caminando por el reino, Damián divisó a Lady Genevieve, una dama de cautivante belleza, cabellos rubios como oro y ojos azules brillantes. Ella llevaba un vestido largo y revoloteando, adornado con delicados encajes.

— Lady Genevieve, ¿cómo está en esta encantadora noche? — saludó Damián con cortesía.

— Príncipe Damián, siempre es una alegría encontrarlo en las calles de Nocturna. — Lady Genevieve se inclinó levemente, revelando una sonrisa enigmática. — Veo que está en busca de algo intrigante esta noche. Tal vez pueda ayudarle a encontrar lo que busca.

— Su oferta es tentadora, Lady Genevieve. — Damián la miró, apreciando su elegancia. — Estoy interesado en conocer los acontecimientos más emocionantes de la ciudad. ¿Qué me puede revelar?
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